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Introducción al Informe

El reciente viaje de la comitiva presidencial a Brasil para
participar en la convención partidaria del Partido Liberal y
respaldar  la  candidatura  de  Flávio  Bolsonaro  pone  de
manifiesto una grave distorsión en la gestión de la política
exterior argentina.

Mientras el erario público financia desplazamientos aéreos y
operativos  logísticos  para  intervenir  en  disputas
proselitistas de un país vecino, el Estado argentino omite
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abordar de manera directa y bilateral dos asuntos estratégicos
urgentes: la red de apoyo logístico a la ocupación militar
británica  en  las  Islas  Malvinas  y  la  falta  de  garantías
consulares ante la escalada de abusos e intromisiones contra
ciudadanos argentinos en territorio brasileño.

EL USO DEL ERARIO PÚBLICO AL SERVICIO DE
LA AGENDA PARTIDARIA

El desplazamiento del Poder Ejecutivo argentino (acompañado
por  una  comitiva  oficial  desproporcionada)  se  realizó
utilizando  aeronaves  de  la  flota  oficial,  lo  que  implicó
erogaciones  directas  en  combustible,  viáticos,  tasas
aeroportuarias  y  logística  de  seguridad.

Alineación ideológica vs. Interés nacional: La actividad
central  consistió  en  brindar  un  discurso  de  campaña
partidaria en apoyo a un espacio político local. La
agenda  institucional  no  incluyó  reuniones  de  trabajo
diplomáticas ni negociaciones económicas con el Poder



Ejecutivo de la nación anfitriona.
El contraste presupuestario: En el marco de un ajuste
estricto sobre las cuentas públicas locales y recortes a
servicios esenciales, el Estado financia traslados para
proyección política individual, sentando un precedente
de malversación indirecta de recursos y falta de ética
pública.

LA  AGENDA  OMITIDA  I:  LA  LOGÍSTICA
BRITÁNICA Y LA CAUSA MALVINAS
La prioridad diplomática en el vínculo bilateral con Brasilia
debió haberse centrado en la defensa del Atlántico Sur y el
cumplimiento de los tratados del Mercosur y Unasur respecto
del bloqueo a la ocupación colonial en Malvinas.

Escalas técnicas y reabastecimiento de la Royal Navy: en
Río de Janeiro son bienvenidos y repostan los buques HMS
Forth y HMS Medway cuyo única misión es matar argentinos
y sostener la ocupación británica de las Islas Malvinas,
que de otra manera sería costosísima. Lula se pasa por
el traste los reclamos argentinos sobre el particular y
es hora de hablar las cosas cara a cara. Aunque sea con
estos farsantes que siguen hablando mucho de solidaridad
en el Mercosur, mientras reciben a nuestros enemigos con
alfombra roja por la argentinofobia que tiene Planalto
sea quién sea el que gobierne. Aún y sobre todo los
Bolsonaro.
El  costo  del  silencio  oficial:  Estas  operaciones
garantizan el sostén logístico y el recambio de personal
militar de la base británica de Monte Agradable (Mount
Pleasant). La ausencia de un reclamo enérgico de Estado
a  Estado  para  suspender  estas  facilidades  logísticas



debilita  la  posición  histórica  de  la  Argentina  y
convalida  la  militarización  británica  en  la  región.
Aunque  a  priori  sabemos  del  servilismo  imperial  de
Brasilia  al  Reino  Unido,  la  diplomacia  argentina  no
debería quedarse de brazos cruzados esperando el milagro
de  que  algún  día  Lula  tenga  remordimientos  por  al
altísima traición.

Mientras esto no tenga solución, el enemigo Reino Unido de la
Gran  Bretaña  e  Irlanda  del  Norte  seguirá  aprovechando  el
Corredor  Bioceánico  de  la  Muerte  en  el  que  participan  no
solamente  Brasil,  si  no  también  España,  Uruguay,  Chile  y
Colombia.

LA  AGENDA  OMITIDA  II:  ARGENTINOFOBIA  Y
VIOLENCIA INSTITUCIONAL

El segundo eje ineludible que debió formar parte de la mesa de
negociación  bilateral  es  la  desprotección  y  sistemática
persecución que sufren los ciudadanos argentinos en territorio



brasileño.

Violencia  policial  e  imputaciones  arbitrarias:  La
escalada de violencia por parte de la Policía Militar en
espectáculos masivos y eventos deportivos —que inició
con episodios represivos en el Estadio Maracaná y se
extendió a la persecución de hinchas y turistas— exige
un protocolo claro entre Cancillerías y Ministerios de
Seguridad. No solamente eso, los argentinos en Río de
Janeiro tienen derecho a permanecer callados y dejarse
humillar en vacaciones por parte la peor calaña del
lumpenproletariado del país hermano.
Falta  de  contención  consular:  En  lugar  de  desplegar
recursos del Estado para garantizar el debido proceso,
la asistencia jurídica y la protección de los derechos
humanos de compatriotas frente a detenciones arbitrarias
y  acusaciones  sumarias,  el  aparato  estatal  permanece
ausente. Así no hay persuasión que valga y los políticos
brasileños  podrán  seguir  ofreciendo  a  sus  más
embrutecidos  ciudadanos  cabezas  de  argentinos  al  por
mayor.

Mientras la Selección Brasileña no le gane a la Argentina en
el  Maracaná,  las  agresiones  y  la  argentinofobia  irán  in
crescendo y tendrán un efecto contagio como ocurrió en el
último Mundial de Fútbol.

La falta de firmeza de la República Argentina en este sentido
es tomado por la República Federativa del Brasil para seguir
inventando racismo en la Argentina mientras la PMERJ sigue
matando un 86% de negros y pardos y un 98% de pobres.



A MODO DE CIERRE (POR AHORA)

El  viaje  oficial  a  San  Pablo  no  representó  un  acto  de
diplomacia, sino un acto de proselitismo privado pagado con
fondos públicos.

Un Estado que gasta recursos en la interna de una nación
hermana mientras ignora que se le preste auxilio logístico al
usurpador de nuestras Islas Malvinas y le da la espalda a sus
propios ciudadanos, incumple sus funciones elementales.

Fieles  a  la  premisa  de  fiscalizar  al  poder  de  turno  sin
complicidades ni subordinación, este informe deja asentado que
la soberanía no se defiende con discursos de tribuna, sino con
coherencia, presencia efectiva y la justa administración del
erario nacional.


